
 

 

Sesión: una mirada a nuestro mundo contemporáneo 
 
 
 
1. Algunas claves filosóficas de un cambio de época. 
 
–¿Cuáles son las principales características del tiempo que vivimos desde el punto de 
vista de la filosofía? 
 

•Un tiempo qué es ambiguo. 
•El progreso como el centro de la historia. 
•La velocidad exponencial de los cambios culturales. 

 
–¿Una nueva forma de «civilización secular»? 
 

•Sociedad «no teista». 
 

•Postmodernidad: 
 

-Disolución del sujeto. 
-Renuncia a la verdad. 
-Adiós a la historia. 

 
 
2. ¿Qué miramos? 
 
–La primacía de lo empírico: el conocimiento científico. 
 
–La realidad desde la configuración personal de un subjetivismo emotivista. 
 
–La técnica y la tecnología. 
 
 
3. ¿Qué dejamos de ver? 
 
–La naturaleza y sus fines. 
 
–El cuerpo humano y su racionalidad. 
 
–Los valores duraderos del ser humano: el apogeo del «vitalismo metabólico». 
 
–El comienzo de la vida humana. 

•La tecnología reproductiva y el desarrollo de la imagen médica en el comienzo 
de la vida humana. 

•La deshumanización tecnocrática. 
•Los valores de la dependencia y el cuidado en el embarazo y el nacimiento. 
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–El sentido de la corporalidad y el final de la vida humana. 

•Corporalidad (¿inacabada?). 
•Vulnerabilidad y dependencia: encuentro con la ética. 

-Envejecimiento. 
-Enfermedad. 
-Muerte. 

 
–Una ética que está cuestionada. 

•Eugenesia en el inicio del siglo XX. 
•Lebensborn. 
•Experimento Tuskegee. 
•Criónica. 

 
–El ejercicio pleno de la libertad. 
 
 
4. Retos que se nos presentan a los creyentes cristianos. 
 
–Complejo entendimiento de tres de las principales dualidades antropológicas: 
 

•Cuerpo y espíritu. 
•Varón y mujer. 
•Individuo y comunidad. 

 
–Transmitir la fe en una cultura «vaciada» de ella. 
 
–«Pensar» la fe: explicar por qué es razonable creer lo que se cree. 
 
–Evangelizar en la sociedad actual: facilitar «espacio» a Dios a través de la reflexión 
antropológica y ética. 
 
–Esperanza bien entendida: 
 
1. La esperanza cristiana se refiere al futuro absoluto, a la salvación trascendente y no 
directamente al futuro temporal, de modo que la esperanza cristiana debe ser 
cuidadosamente diferenciada del optimismo histórico, aunque quizá no totalmente 
independiente de él (deseo, anhelo…). 
 
2. La actitud cristiana respecto a la condición temporal es la afirmación del presente, en 
contraposición de la afirmación del futuro (milenarismo, utopía, optimismo vitalista,…), a 
la afirmación del pasado (conservadurismo, nostalgia,…) y a la afirmación del instante 
(hedonismo, vitalismo anclado en lo sensorial,…). 
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3. Poner la primacía en la afirmación de futuro suele ser tributo del obligado optimismo 
modernista; y, cuando se toma en serio, engendra violencia y totalitarismo (control y 
poder en cuanto saber prevenir el futuro). 
 
4. Lo decisivo es advertir cómo tiene lugar la afirmación del presente y cuáles son 
falsificaciones (la afirmación del presente es «comunión» con Dios y con los demás y 
evitar la falsificación de esa comunión: poder, influencia… valores instrumentales). 
 
 
 
–Ideas tomadas de: 
 
1. Encubrimiento y verdad: algunos rasgos diagnósticos de la sociedad actual. 
J. M. Martín Montoya Camacho y J. M. Giménez Amaya. 
EUNSA: Pamplona, 2021. 
 
2. Voz Rémi Brague en Philosophica: 
https://www.philosophica.info/voces/brague/Brague.html 


